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  CAPÍTULO I



  
    
      



      


    

  


  



  Región de Perthshire, Escocia, al término de la


  Segunda Rebelión Jacobita, 1748. 


  
    

  


  El carruaje avanzaba a gran velocidad por entre los agrestes parajes quebrando las ramas bajas de los árboles a su paso. En el pescante, el cochero fustigaba a los caballos con virulencia para obligarlos a galopar como si el mismo diablo fuera en pos de ellos. A decir verdad, intentar escapar de aquella cuadrilla de salteadores se le parecía bastante. En el interior del carruaje las dos mujeres hacían equilibrio para no caer de los asientos. Ambas se lanzaban miradas cargadas de expectación y preocupación por aquel inesperado contratiempo. La más joven se aferraba a la ventana de manera desesperada mientras notaba cómo las ruedas del coche traqueteaban por el camino y temía que una de ellas se saliera de su eje. Lanzó una mirada de preocupación a la otra ocupante. Una mujer mayor que ella cuyo rostro estaba lívido en esos momentos debido al frenético viaje.


  —¡Ese mal nacido de Fergus! ¿Qué quiere ahora? —preguntó la más joven de las dos mujeres con los dientes apretados por una furia contenida.


  —Puedes imaginarlo, hija —le respondió la otra mujer que abría los ojos hasta su máxima expresión—. No te dejará tranquila hasta que hayas tomado una decisión sobre la propuesta —le aclaró. Ambas conocían la identidad de los perseguidores. O más, en concreto, del hombre que los guiaba.


  La muchacha apretó los dientes; los ojos le brillaban de furia cuando recordaba la situación: luego de la muerte de su padre en Culloden Moor defendiendo los estandartes de los Estuardo, tanto ella como su madre se habían quedado solas junto a los pocos miembros del clan que no habían perecido en la última rebelión jacobita que había asolado Escocia. Además de haber perdido la guerra y la idea de una Escocia libre de Inglaterra con un monarca legítimo, ella como descendiente viva de la estirpe paterna se había convertido en la chieftain del clan Drummond. Eso mismo la convertía en una pieza codiciada y atrayente para cualquier soltero de los alrededores. Sin olvidarse de algunos sassenachs, es decir ingleses, que se habían aventurado a conocerla y pedir su mano. Todos alegaban que alguien como ella no podía permanecer soltera por mucho tiempo y que la determinación de no desposarse conllevaría la pérdida de todas sus tierras en la región de Perthshire, incluida la casa señorial en Drummond.


  El grupo perseguidor recortaba la distancia con el coche con gran facilidad. No en vano, ellos iban más ligeros sobre sus monturas. Cuando dos de ellos se situaron a la altura de los caballos y los refrenaron, el cochero comenzó a fustigarlos para que desistieran del intento. Su lealtad al clan Drummond era lo que primaba en ese instante, más incluso que la propia vida. Por ese motivo no vacilaba en descargar la fusta sobre uno y otro jinete con el firme propósito de hacerlos desistir. Hasta que uno de ellos se encaramó sobre el pescante del carruaje y lo golpeó en el rostro para después apoderarse de la débil arma con la que se defendía. El perseguidor extrajo una pistola con la que apuntó al cochero instándolo a que se rindiera de inmediato.


  —No vale la pena arriesgarse, amigo. Su lealtad a las señoras y al clan ha quedado demostrada.


  El cochero levantó las manos en alto obedeciendo al hombre. Las dos mujeres permanecían todavía en el interior sin atreverse a salir. Contenían la respiración a la espera de lo que tuviera que suceder. La más joven de las dos buscó entre su equipaje de mano una daga con la que poderse defender. Cuando la puerta del coche se abrió de golpe mostrando el sonriente rostro de Fergus Anderson, él se encontró con la afilada punta bajo el mentón. Fergus comenzó a retroceder con las manos en alto si dejar de contemplar a la muchacha. Sonrió como un cínico y se aventuró hacia ella; la sujetó de la muñeca para obligarla a soltar la daga. El chillido de dolor que escapó por la boca de la joven provocó las carcajadas de los demás asaltantes cuando ella fue sacada a rastras del carruaje. Una vez fuera apretó los dientes enrabietada al tiempo que levantó la mano para golpear a Fergus, pero la rapidez de movimientos del hombre se lo impidió: antes de que pudiera propinarle la bofetada, la sostuvo por ambas muñecas.


  —Vaya, la gatita es arisca —exclamó al verla resistirse ante él. Ese comportamiento parecía gustarle a Fergus. Sin embargo, decidió soltarla para poderla contemplar de cuerpo entero. Como la camisa se le había desabrochado, ahora le permitía ver el valle de aquellos pechos de piel blanca y aterciopelada.


  —¡Eres un bastardo, Fergus! —le escupió a la cara como si arrojara toda su ira contra él. El cabello se le abalanzó sobre el rostro, lo que la dotó de una imagen indómita. Apretó los puños contra los costados de la falda y se dispuso a defenderse. Pero la presencia materna junto a ella la tranquilizó por unos segundos. La abrazó mientras comprobaba que su estado era el óptimo y que no había sufrido ningún percance, salvo el susto de verse asaltada—. ¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó envarada ante él para demostrarle que no le tenía el más mínimo temor.


  —Vamos, Mairi, solo pretendía dar un paseo contigo —le respondió de manera inocente y cordial—. Pero al parecer tenías prisa. O bien te gusta cabalgar como alma que lleva el diablo.


  —¿Un paseo? —le preguntó sin creer esas palabras aferrándose a su falda y rechinando los dientes—. Contigo no daría un paseo ni para llevarte al infierno.


  —Es una lástima. Pero reconozco que me gustó la cabalgata. Me ha permitido ver de lo que son capaces mis caballos —le aseguró mientras palmeaba el propio con cariño—. De todas maneras, debiste decirle al cochero que no fuera tan temerario. Podrías haber sufrido un percance, Mairi —le sugirió con un gesto fingido de preocupación que no hacía sino enardecer todavía más a la muchacha.


  —No eres más que un vulgar fullero de taberna —le espetó con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido en clara señal de crispación. Hizo ademán de regresar al interior del carruaje, pero la mano de él se cerró en torno a su muñeca y tiró de ella para atraerla contra su pecho con intención de retenerla allí.


  Mairi sintió la falta de aire al respirar debido al abrazo tan violento al que se veía sometida. La mirada llameante se le volvió fría al tiempo que sentía deseos de golpearlo y arrojarlo lejos de su cuerpo. Pero Fergus la retenía pasándole el brazo alrededor de la espalda.


  —Para ser mi prometida, eres bastante arisca —le recordó entre risas—. Deberías ser más amable con tu futuro esposo, ¿no crees?


  Mairi abrió los ojos en un claro gesto de incredulidad por las palabras que acababa de escuchar. ¿Su prometida? ¿Desde cuándo? ¿Y quién lo había dicho?


  —Creo que tienes una visión distorsionada de la realidad —le espetó enrabietada por escuchar aquellas palabras—. ¿Prometida? —preguntó presa de la agitación por escuchar de sus propios labios aquella palabra.


  —Creo que mi visión de la realidad es la más acertada. Y sí, déjame decirte que eres mi prometida.


  —No soy tu prometida. Ni lo seré nunca. Que te quede claro —le aclaró; la sangre le hervía en las venas.


  —Bueno, no tardarás en acabar siendo mi esposa. Quieras o no. Se te dio un plazo para encontrar esposo. ¿Lo olvidaste? —le recordó con una sonrisa divertida y llena de triunfo esbozada en los labios.


  Mairi se sintió vulnerable y derrotada ante ese comentario. Sabía que Fergus tenía razón. Cuando su padre falleció en la defensa del Estuardo, la nueva proclama del rey incluía la confiscación de tierras y posesiones a los jacobitas. En el caso de Mairi, la única solución que le quedaba era contraer matrimonio antes de un año o lo perdería todo. Ya había transcurrido la mitad de ese plazo. Fergus parecía ser el más interesado en ella y en las tierras de Drummond.


  —Todavía no ha concluido el plazo de la proclama —le recordó. Saboreó esa pequeña victoria con una sonrisa divertida y las cejas arqueadas con toda intención.


  Aquel gesto no pareció gustarle a Fergus, quien, herido en su orgullo, la atrajo con mayor fuerza y determinación para devorarle los labios, saquearle la boca sin miramientos. El gemido de Mairi por el ímpetu del beso provocó las risas de los hombres, mientras su madre sentía desfallecerse. Mairi dejó que Fergus se confiara y, cuando más relajado parecía degustando el sabor de esos labios, cerró los dientes en torno al labio inferior de él y lo mordió con extrema virulencia. Fergus aulló como un lobo herido al sentir el dolor y la sangre que le corría por la comisura labial. Pero lo que más lo encendió fue contemplar el gesto de satisfacción en el rostro de ella. La pequeña revancha; el breve triunfo obtenido. Mairi percibió la ira en la mirada de Fergus, quien volvió hacia ella y la sujetó con fuerza riendo como un sádico.


  —¿Te crees muy graciosa verdad? ¿Piensas que tus mordiscos y arañazos van a lograr detenerme? No, querida. Aumentarán el deseo que siento por ti. Debería llevarte detrás de esos matorrales y tomarte para que vieras cuánto te deseo. Pero esperaré paciente el poco tiempo que te queda. Luego, no habrá nada ni nadie que te salve. Recuérdalo —le aseguró; luego, la soltó.


  —No seré tuya —protestó entre dientes mientras intentaba golpearlo con sus pequeños puños. Fergus esquivó el golpe, de modo que ella perdió el equilibrio y acabó en el suelo.


  —No tiene usted ninguna consideración —le espetó la madre de Mairi mientras arrullaba su hija entre sus brazos—. Apelaré al rey para que evite este matrimonio llegado el caso. Lo prometo —le aseguró mirando a Fergus como si fuera a matarlo de un momento a otro.


  —Guárdese las amenazas para otros. Conmigo no valen de nada —le aseguró a la madre. Luego se centró en Mairi de nuevo a quien señaló con su brazo extendido como si la estuviera acusando—. Serás mía, querida. Lo serás. El tiempo corre en tu contra y a mi favor. Llegará el día en el que tanto tú como tu querido castillo de Drummond habrán de ser míos —le recordó consciente de que tenía las de ganar.


  Mairi no pudo hacer otra cosa que contemplarlo con odio. Fergus la observó desde su montura con una última mirada sonriente antes de volver al camino junto a sus hombres. Corrió tras él en un intento por alcanzarlo para golpearlo una vez más. Pero aquel gesto era más fruto de la rabia y del enojo. En la carrera, tropezó y cayó al suelo; se golpeó en la cabeza con una piedra, lo que la arrojó al interior de un pozo oscuro sin fondo.


  Su madre corrió a ayudarla al ver que no se levantaba. Sintió la opresión en el pecho al ver que la sangre brotaba de una herida y que ella permanecía inconsciente.


  —¡Dios mío, está herida! ¡Mi niña, Mairi! —gimió entre sollozos mientras el cochero se acercaba a ellas—. ¡Maldito seas, Fergus! Tú y todos los de tu ralea.


  —Ese maldito Fergus —exclamó Rowan sin dejar de contemplar a su señora que intentaba hacer volver en sí a Mairi. Cuando levantó la mirada de la muchacha, se quedó clavado en el sitio. Al instante, la atención de la señora se volvió hacia el camino por el que avanzaba un jinete al paso—. ¿Será uno de ellos, señora?


  —No —murmuró. Sujetaba a su hija y observaba con los ojos entrecerrados en dirección al hombre que ahora parecía haber puesto el caballo al trote para acercarse hasta ellas. Una extraña sensación de quietud se adueñó de la señora Drummond.


  



  * * *


  



  James Saint Claude no se había percatado del carruaje en el camino hasta que estuvo a escasa distancia. Iba disfrutando del paisaje que lo rodeaba y pensando en llegar cuando antes a Glasgow para, luego, seguir viaje hasta embarcarse hacia el Nuevo Mundo. Quería alejarse del Viejo Continente. Desde que se había despedido de su amigo, Andrew, y de la esposa de él, Kathryn, esa idea era la única que tenía en mente. Y más porque era consciente de que se lo buscaba por haberla ayudado a escapar del verdugo. Había pensado ocultarse en aquella región, pero creía que lo más seguro sería zapar al Nuevo Mundo cuanto antes. Así no correría riesgos innecesarios. Por otra parte, la situación en aquellos lugares no era la más apropiada para alguien que había huido de Inglaterra tras haber ayudado a Andrew a liberar a su esposa. Aunque Escocia acababa de ser derrotada en el páramo de Culloden hacía dos años, el clima de calma entre ambas naciones todavía no era firme del todo. Los franceses habían prometido barcos y soldados al Estuardo, pero finalmente no habían llegado. Como podía presuponer, su nacionalidad podría ser un buen motivo para que bien los ingleses o los jacobitas quisieran acabar con él. A ello añadía que su madre era de Inverness; luego si caía en manos equivocadas, tenía muchas posibilidades de tener problemas. Padre francés y madre jacobita declarada. Así estaban las cosas en ese momento.


  Saint Claude desterró esos pensamientos y apretó el paso de su caballo al divisar el carruaje apartado del camino. El sentido de alerta tensó su cuerpo al divisar a las tres personas. Un hombre delgado con el pelo y la barba encanecidos salió a su paso haciéndole señales con los brazos para que se detuviera. Saint Claude lo contempló con el ceño fruncido a medida que se acercaba. No le extrañaría nada que aquello se tratara de una artimaña con el propósito de robarle. Por ese motivo, dejó una mano cerca de la pistola.


  Saint Claude desvió la atención del hombre por un instante para centrarla en las dos mujeres. Una de ellas era algo mayor y sostenía entre sus brazos a una muchacha. Saint Claude dedujo que podría ser la hija a juzgar por el parecido que veía entre ambas. Detuvo el caballo hasta quedar frente al hombre cuyo rostro estaba desencajado.


  —¡Señor, señor! ¡Alabado sea el cielo! Necesitamos ayuda —le explicó el hombrecillo mientras sujetaba la brida del caballa del recién llegado. Extendía el otro brazo hacia las mujeres como si se lo estuviera implorando.


  Saint Claude volvió a centrar la atención en ellas y se dio cuenta por primera vez de que la más joven tenía una pequeña herida en la frente por la que manaba un hilo de sangre. Le pareció que se había desmayado sin duda fruto del golpe que se había dado o que alguien le había propiciado. El rostro de la otra mujer le dejó ver la angustia que le causaba la situación.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó no sin un toque de recelo en la voz y sin descender todavía del caballo, ya que no acababa de fiarse. La desconfianza era una de sus cualidades, una que lo había mantenido con vida hasta ese día.


  —Ese mal nacido de Fergus Anderson, nos asaltó y luego la señorita… —balbuceaba el hombre con ampulosos gestos de los brazos.


  Saint Claude descendió del caballo consciente ya de que no era una trampa; eso, o la habían preparado de manera excelente. Demasiado real para serlo. Todo parecía indicar que aquellos viajeros habían sufrido una desgracia. Se inclinó sobre las dos mujeres, y la mayor lo miró con gratitud por haberse detenido.


  —Es mi hija, señor. Ese bandido de Fergus nos persiguió hasta hacernos detener. Mi pobre Mairi —dijo de modo que obligó a Saint Claude a desviar la atención hacia el rostro más hermoso que había visto en los pocos días que llevaba en Escocia. No pudo evitar que sus cejas formaran un arco sobre su frente ni que su garganta emitiera un sonido gutural—. Necesitamos su ayuda para regresar a nuestra casa. Ni Rowan, ni yo podemos cargarla desde aquí hasta el carruaje.


  Saint Claude se mostró algo torpe y comedido ante la petición de la mujer. No se trataba de que no estuviera más que dispuesto a ayudarla, sino por la impresión que le había causado el rostro de la joven muchacha. O tal vez el hecho de haberse tropezado con ellos en el camino.


  —Claro, señora. Déjeme a mí.


  Deslizó los brazos por debajo del cuerpo de la joven para tomarla sin gran esfuerzo. Los cabellos rizados del color de las hojas en otoño caían ahora como una cascada de tonos ocres. Saint Claude se apresuró a dejarla recostada en el asiento del carruaje con mucho cuidado. Se quedó quieto observando cómo la madre la acomodaba mejor y la cubría con una manta de tartán.


  —Me gustaría agradecerle la ayuda y pedirle si no le importaría acompañarnos hasta casa. —Acompañó las palabras con un gesto que la hacía ver como si casi se lo implorara—. Me sentiría más segura si cabalgara junto al carruaje.


  Saint Claude la contempló en silencio sopesando si sería aconsejable atender al requerimiento. Resultaba cierto que él era un caballero y que su condición impedía dejarla allí y no aceptar la invitación de la mujer. Pero no era menos cierto que por su cabeza pasaba la idea de alejarse cuanto antes de aquel lugar no fuera a ser que se encontrara con problemas sin haberlos buscado. Sin embargo, cuando quiso darse cuenta ya había aceptado.


  —No habrá problema, señora…


  —Drummond —se apresuró a decir para que conociera su identidad ahora que se había mostrado dispuesto a ayudarlas—. ¿Usted es?


  —James Saint Claude —respondió de pasada sin pensar siquiera que ella pudiera haber escuchado su nombre.


  —Entonces, si es tan amable de acompañarnos, señor Saint Claude —le repitió con exquisita educación esgrimiendo una sonrisa cautivadora.


  Saint Claude asintió antes de regresar a su montura. Esperó a que el carruaje se pusiera en marcha. Luego puso el caballo al paso al lado del coche mientras intentaba encontrar el significado del apellido de la señora: “Drummond”. Si su memoria y sus conocimientos acerca de los clanes escoceses que vivían en aquellas tierras aledañas a Perth, el clan Drummond había sido leal a los Estuardo, lo cual le acarrearía problemas en aquellos días posteriores a la derrota de Culloden. Saint Claude decidió centrarse en lo que les había ocurrido. ¿Un asalto? Nada extraño en los tiempos que corrían. Pero por otra parte, la señora conocía a su asaltante, un tal Fergus le había escuchado decir. Bueno, no era algo que a él le interesara en gran medida, puesto que, una vez que hubiera dejado a madre e hija en la residencia Drummond, él continuaría su camino; eso pensaba. Pero, de repente, sus pensamientos volvieron sobre la joven hija de la señora Drummond. Inspiró hondo cuando recordó el breve momento en el que ese cuerpo había descansado sobre sus brazos; esos cabellos le habían acariciado la mano de manera lánguida y suave. Y aquel rostro había captado toda su atención desde el mismo instante en el que posó los ojos en él. Sonrió sin saber el motivo y se preguntó de qué color serían los de ella, ya que durante todo el tiempo que habían permanecido cerrados.


  Saint Claude permanecía cabizbajo con la mirada ausente durante el trayecto hasta la residencia Drummond. Volvía a centrarse en lo que haría una vez que llegara a Glasgow y que no era otra cosa que buscar el primer barco que zarpara hacia el Nuevo Mundo para iniciar de esa manera una nueva vida. Lejos de las guerras que asolaban el continente. Y de la sombra de su detención por traidor a la corona inglesa. Pero ese tema prefería obviarlo por el momento.


  La señora Drummond permanecía expectante a cualquier reacción por parte de su hija. Por fortuna, aquel viajero había aparecido como si hubiera sido enviado por el mismo cielo. Lanzó una mirada a través de la ventana del carruaje hacia él y lo contempló sin llamar su atención. Tenía el aspecto de alguien serio, recto y confiado de sí mismo. Aunque se había mostrado taciturno y comedido cuando llegó ante ellas. No esperaba encontrarse con aquella situación; la mujer lo había percibido en los rasgos de su rostro cuando tomó a su hija entre sus brazos. Tampoco le pasaron desapercibidas las miradas del hombre hacia el rostro de Mairi. Suspiró acariciándole el rostro a la joven soñando con algo difícil de cumplir mientras su miraba regresaba de vuelta al extraño viajero.


  CAPÍTULO II



  


  


  


  


  Llegaron al castillo de Drummond tras un breve viaje. El sitio estaba algo descuidado, un detalle que no pasó desapercibido para Saint Claude. Sin embargo, era lógico dado el conflicto que había asolado aquella región durante los últimos años. El edificio se alzaba en alto de manera majestuosa e imponente a pesar del deterioro producido por las guerras en aquellos parajes. Se accedía a la morada mediante una rampa escarpada. Constaba de dos edificios de los cuales destacaba la torre que serviría como atalaya para observar las inmediaciones. El otro debía de ser la casa en la que vivían los miembros del clan. Todo estaba edificado en piedra de color oscuro en parte producido por el humo de la pólvora. Los tejados y cúpulas de pizarra en color negro se elevaban en destaque hacia un cielo despejado.


  Saint Claude seguía contemplando la imagen que se extendía ante sus ojos y sentía una verdadera lástima por la vista que ofrecía desde lo alto si uno contemplaba los jardines con sus parterres y setos. Una escalera conducía hacia allí, pero casi prefería desviar la mirada para no ser testigo del deterioro. Había una tarea importante por delante para devolver aquellos jardines al estado que le convenían, pensó Saint Claude. Una vez que ascendieron por la rampa hacia la entrada de la casa varios hombres ataviados con ropas inglesas, nada del kilt ni el plaid con el tartán de su clan, salieron a recibirlos. El edicto del monarca, Jorge II, incluía entre otras muchas prohibiciones, el uso de los distintivos de un clan. Una verdadera pena porque significaba enterrar una tradición de siglos. Y un distintivo de la cultura y las tradiciones escocesas.


  James Saint Claude se apeó del caballo. Se quedó junto al animal, al que sostenía de la brida. Pero no tardó en ser requerido por la señora Drummond, quien parecía más interesada en que fuera él el que se encargara de entrar a Mairi a la casa, en vez de los miembros del clan.


  —Si es usted tan amable de tomar a mi hija y conducirla hasta su habitación —le pidió con las manos entrelazadas como si se lo estuviera rogando. Aquel gesto volvió a sobrecogerlo y no pudo negarse. En verdad que toda aquella situación lo sobrepasaba. No estaba acostumbrado a que casi le rogaran que hiciera algo. Nunca antes se había visto en medio de una situación parecida a aquella. Pero si se había mostrado cortés al ayudarlas y acompañarlas hasta la casa, no sería buena idea dejar los buenos modales demostrados hasta ese momento.


  —Por supuesto —asintió mientras un hombre se hacía cargo de su caballo.


  —Jaimie, encárgate de llevar el animal hasta las caballerizas y atenderlo como se merece —le ordenó la señora Drummond con autoridad.


  Saint Claude se dirigió hacia el carruaje sin dejar de observar a la señora Drummond que sujetaba la puerta abierta. Su hija permanecía recostada en el asiento y parecía dar muestras de volver en sí. Un leve quejido escapó por entre los labios de la muchacha, lo que detuvo a Saint Claude por unos momentos porque supuso que ella despertaría, se incorporaría y saldría del carruaje por sus propios medios. De ese modo, él podría marcharse y reemprender el viaje. Pero nada de eso sucedió, sino que se vio en la obligación de volver a tomarla entre los brazos y sacarla con sumo cuidado del interior del coche. Trató de no centrarse en el rostro de la muchacha. Pero era algo inevitable. Dejó que su mirada la acariciara y que se demorara en esa camisa entreabierta por la que podía percibir una porción de piel blanca y los pechos que se marcaban bajo la fina tela. La falda se le había ceñido a las piernas trazando la forma de los muslos y de las caderas, que Saint Claude trataba de evitar sin siquiera rozar.


  —Por aquí —le indicó la madre.


  Se abrió paso hacia el interior del castillo, que parecía estar en el mismo estado que los jardines. Los estragos de la guerra volvían a dejarse ver. La madera del suelo crujía en exceso bajo sus pasos y parecía deslustrada. Las alfombras estaban descoloridas, carentes de formas y dibujos. Como si el tiempo y las innumerables pisadas sobre ellas los hubieran borrado. De igual modo, se veían los tapices y demás adornos que encontraba a su paso.


  —La habitación está en el primer piso —le aclaró a él—. Sube agua y un pedazo de lino para lavarle la herida —ordenó a una de las muchachas.


  Mairi sintió que alguien la elevaba y la conducía con tal ligereza que creyó estar levitando. Entre abrió los ojos volviendo en sí; dejó fija la mirada en el rostro del hombre que ahora la recostaba sobre la mullida cama con exquisita delicadeza. Todo parecía indicar que ese extraño había sido el causante de que ella creyera levitar. Cuando pareció algo más consciente y tuvo la visión más clara, la joven se dio cuenta de que el rostro de aquel hombre le era desconocido por completo. No se trataba de ningún miembro del clan Drummond, de eso creía estar segura a pesar de las sienes que le latían y de que su visión se aclaraba poco a poco. Sacudía la cabeza al oír voces lejanas que murmuraban. Escuchó la voz de su madre hablar con el desconocido. Luego percibió que ambos volvieron la atención hacia ella. Un leve gruñido alertó a su madre y al misterioso visitante, que la contemplaba con un gesto de alivio en el rostro. ¿Quién era y por qué estaba en su habitación?


  La señora Drummond se apartó para dejar paso a Arabella que llevaba un cuenco en las manos.


  —¿Dónde lo pongo, señora? —preguntó la muchacha.


  —Aquí, junto a la cama —le indicó mientras Mairi abría los ojos de manera perezosa, recuperando la consciencia—. Vaya, parece que, poco a poco, va volviendo en sí —comentó la señora Drummond. Le lanzó una mirada a Saint Claude antes de ir sentarse en la cama y pasarle la mano a su hija por el rostro. Luego tomó un pedazo de lino que, tras humedecerlo, se lo pasó a la joven por la herida abierta en la frente.


  Mairi entreabrió los ojos. Le dolía el agua fría al contacto con la herida. La cabeza parecía que fuera a partírsele en dos debido al intenso dolor que la aquejaba. Observó con cariño, de todos modos, los cuidados maternos.


  —¿Estás mejor? He temido que el golpe te hubiera dejado sin sentido —le confesó la mujer sin abandonar el tono de temor. Le colocó las almohadas a su espalda y la ayudó, después, a incorporarse.


  —Estoy bien… Salvo por este dolor de cabeza —le aseguró. Desvió la atención hacia Saint Claude, que permanecía expectante junto a los pies de la cama. Cuando ella fijó sus ojos verdes como los valles de aquellas regiones en aquel rostro, Saint Claude experimentó una ligera sacudida en todo el cuerpo. Tal vez se debía a la impresión de sentir aquel par de brillantes ojos escrutándolo. Despiertos, vivos e inteligentes, pero, sobre todo, una mirada llena de vida y de confusión en ese instante. Saint Claude se dio cuenta de que aquella atractiva muchacha se estaba preguntando quién diablos era él y qué hacía allí en su habitación salvo que recordara lo que le había sucedido horas antes.


  —Déjame que te presente al hombre que nos ayudó a llegar a casa —comenzó diciendo su madre. La madre de Mairi había percibido la curiosidad reflejada en el rostro de su hija ante la presencia del hombre. La manera de mirarlo reflejaba un solapado desconcierto—. Este es el señor Saint Claude.


  La joven asintió de manera leve esbozando una sonrisa.


  —Mi hija, Mairi. De no haber sido por él, ahora mismo estoy segura de que estaríamos en el camino donde Fergus nos dejó tiradas. —Saint Claude percibió la rabia de la señora impresa en aquellas últimas palabras.


  —Si prefiere, puede llamarme James, señorita Drummond —le dijo en un tono lleno de cordialidad; asintió, además, de manera leve.


  —Gracias por la ayuda, señor. —La voz dulce fue como un leve susurro, parecido al del viento entre las hojas de los árboles.


  —En verdad, hice lo que cualquier caballero hace cuando encuentra a dos damas en tal situación.


  —No crea que hay muchos caballeros como usted que se habrían detenido a socorrernos —intervino la madre de Mairi que sacudía la cabeza. Por ahora prefería no mostrar las cartas, ya que no estaba segura si podría confiar del todo en aquel hombre.


  —¿Cómo se hizo usted la herida, señorita? —preguntó llevado por una curiosidad repentina por lo sucedido. ¿Qué podía importarle a él lo que les había pasado? La madre de Mairi le había dado un breve relato de este hecho.


  —Perdí el equilibrio y caí al suelo. El resto no puedo recordarlo muy bien —le respondió con la atención desviada hacia la madre en busca de una aclaración a lo sucedido.


  La señora Drummond entrelazó las manos y bajó la mirada hacia los nudillos con una media sonrisa.


  —Mairi se desmayó fruto de la caída. El resto lo conoce usted mejor que ella.


  La señora Drummond se acercó a la cama hasta situarse a la altura de la muchacha que levantó la mirada hacia las manos de la madre. La mujer le observaba la lastimadura con interés y desconcierto.


  —¿Qué opina de la herida? ¿Podría echarle un vistazo?


  La pregunta encontró desprevenido a Saint Claude, quien, por muy extraño que le pareciera, estaba absorto contemplando a Mairi con una extraña mezcla de curiosidad y fascinación. La joven, por su parte, tampoco parecía dispuesta a apartar la mirada de él. Eso le provocó un ligero sofoco que comenzó a envolverle todo el cuerpo por igual, aunque se le acentuó sin remisión en el rostro. Saint Claude no fue ajeno a ese hecho, pero decidió dejarlo correr y centrarse en la pregunta de la señora Drummond.


  —A simple vista… No creo que represente un verdadero peligro —le respondió sin concederle aparente importancia—. Parece un simple rasguño causado por el golpe contra el suelo —comentó mirando primero a la señora Drummond y después a la joven muchacha postrada en la cama.


  Por un breve momento las miradas volvieron a encontrarse acentuando el color en las mejillas de Mairi. Y Saint Claude experimentó cierta torpeza ante aquella situación. ¡Por favor, pareces un chiquillo imberbe tratando por primera vez con una joven!, exclamó su conciencia. No, no se trataba de parecer un chiquillo, sino más bien del desconocido influjo que aquel par de ojos ejercía sobre él.


  —Acérquese si es tan amable —le pidió la señora Drummond que mostraba un interés tal vez desmedido por la herida.


  Mairi sintió que la respiración se le agitaba de manera lenta a medida que él se acercaba a la cama. La pierna del hombre le rozó el brazo de manera casual, casi imperceptible. Sonrió tímido antes de inclinarse sobre la frente de ella bajo la atenta mirada de la señora Drummond. Mairi levantó la mirada hacia los dedos de él. Se trató de un roce leve; como la caricia de una pluma que hizo que la muchacha se removiera hasta captar la atención de Saint Claude.


  —¿Le he hecho daño? —le preguntó desconcertado por la ligera sacudida de ella.


  Mairi movió la cabeza sin apartar los ojos del rostro de Saint Claude. Ese hecho volvió a acrecentar el calor en su cuerpo. Entreabrió los labios buscando aire, puesto que tenía la impresión de que de repente la habitación le parecía demasiado pequeña. Aquel hombre olía a una mezcla de lluvia y hierba, a cuero, y sus manos emanaban un calor desconocido para ella. Saint Claude asintió; sonrió con timidez para volver a observar de cerca el corte.


  —¿Qué opina? —preguntó la señora Drummond y sacó a Saint Claude de sus pensamientos que en nada tenían que ver con la herida en sí misma, sino más bien con la persona que la había padecido. La señora se había quedado algo apartada para observar el desarrollo de la acción. Si su instinto no le fallaba, el señor Saint Claude parecía algo turbado en presencia de la joven Mairi. Por no mencionar cómo se había encendido el rostro de ella cuando él se acercó para examinarle la herida. Pero lo que más le había llamado la atención había sido sin lugar a dudas las largas e intensas miradas que se habían dirigido ambos. De curiosidad y de expectación.


  —Parece un corte limpio y superficial. Hecho con una piedra afilada tal vez —sugirió entrecerrando la mirada sobre la herida. Sus dedos recorrieron la frente de Mairi. Un hilo de sangre brotó del corte. Saint Claude se apresuró a extender la mano hacia la palangana con agua. Tomó la tela empapada ante la atenta mirada de Mairi y de su madre—. Parece ser que la herida se ha abierto —le comentó sin poder evitar sumergirse en aquel mar esmeralda. Sentía que el nudo de la garganta lo oprimía más que el propio pañuelo anudado.


  Mairi se agitó levemente al sentir el contacto de aquellos dedos lo que, una vez más, captó la atención de Saint Claude.


  —Lo siento —le aseguró. Enseguida, apartó la atención del rostro de la muchacha.


  Mairi no se había agitado por el escozor de la herida, sino más bien por la tímida y furtiva caricia sobre su frente. Cuando él hundió esos mismos dedos entre los cabellos de la muchacha para apartarlos primero y colocarlos detrás de la cabeza después, el calor se intensificó de manera inesperada. Apretó las manos aferrándose a la sábana y se mordió el labio.


  —En unos días habrá cicatrizado, aunque debo decir que no soy médico —aseguró.


  Se incorporó de la cama y centró toda la atención en la señora Drummond. Saint Claude no sabía muy bien qué demonios hacer con las manos después de haber sentido la suavidad de aquellos cabellos entre sus dedos. Esa piel tersa, blanquecina y el comienzo de los pechos a través de la abertura de la camisa de hilo lo habían perturbado. Una situación casual que lo perturbaba por la falta de tacto con las mujeres como Mairi. Pero, ¿cómo era entonces ella?


  —Le agradezco de nuevo las atenciones. Tal vez, deberíamos dejarla descansar. Si es tan amable de acompañarme me gustaría charlar con usted —le pidió mientras Saint Claude parecía absorto en el rostro de la joven muchacha y no se había percatado de las palabras de la señora Drummond—. Arabella se quedará con mi hija. Procura no abandonar la cama hasta que no se te haya pasado el dolor cabeza —le sugirió a Mairi con una sonrisa esbozada.


  La muchacha asintió sin decir nada más. En parte porque no sentía la menor intención de hacerlo dado su estado; por otro lado, porque tampoco sentía la necesidad de decir nada más dado que la presencia de Saint Claude la incomodaba. Más si recordaba esa mirada penetrante cuando estuvo junto a ella para observarle herida: entonces, el calor volvía a invadir su cuerpo. Pretendía descansar una vez que se hubiera marchado junto a su madre.


  Saint Claude lanzó una última mirada hacia ella antes de abandonar la habitación. La señora Drummond fue testigo de ese gesto y de cómo el rostro de su hija había enrojecido.


  La señora Drummond guió a Saint Claude hacia la planta inferior de Drummond Castle; dejaba a la muchacha descansar de una vez por todas.


  Nada más cerrarse la puerta, Mairi quiso saber más sobre aquel extraño.


  —¿Quién es? —preguntó a Arabella.


  —No lo sé. Tan solo sé que vino con su madre y que fue el encargado de subirla a la habitación —le explicó la doncella igual de intrigada que la muchacha—. Según parece y por lo que he podido escuchar a su madre, los encontró en el camino y los ayudó a llegar a casa.


  —¿No lo habías visto antes?


  —No. Parece un viajero de paso, según han comentado algunos.


  Mairi entrecerró los ojos para de recordar si lo había visto antes en algún lugar. Pero aquel rostro no le resultaba familiar.


  ¿De dónde habrás salido?, se preguntó mientras intentaba relajarse para que el dolor de cabeza remitiera. Sin embargo, eso parecía que iba a ser algo complicado dado todo lo que había acontecido. Aquel recién llegado la había dejado sumida en una niebla de misterio.


  —Bueno, si como cuentas es un viajero de paso, no tardará en reemprender su viaje. Estoy segura de que se marchará hoy mismo —comentó como si le restara importancia a ese hecho.


  Cuando recordaba la manera en la que aquel viajero la había contemplado, le provocaba una sensación de nervios. La piel se le erizaba y un acentuado escalofrío le recorría el cuerpo desde la nuca hasta donde la espalda pierde su nombre. Una sensación que Mairi no sabía de dónde había surgido y que tampoco sabía controlar.


  CAPÍTULO III



  


  


  


  


  Fergus y sus hombres se encontraban en una taberna a las afueras de Perth. Después de haberse despedido de Mairi, habían optado por detenerse y apagar la sed que la galopada les había provocado. Ahora, con una jarra en la mano y una joven muchacha sobre las piernas, a la que Fergus dedicaba de vez en cuando su atención, reía al recordar lo sucedido.


  —Debes reconocer, Fergus, que tu prometida tiene agallas —le señaló uno levantando la jarra de ale para beber un buen trago.


  —Sí. Eso me gusta. Hará más emocionante la conquista —le confesó con una sonrisa no exenta de lascivia al pensar en lo bien que lo pasaría en la noche de bodas.


  —Es cuestión de meses. Después el fruto caerá en tus manos sin que hayas tenido que esforzarte en demasía —apuntó otro de los hombres.


  —Tan solo unos meses más para que Drummond Castle y sus tierras sean mías —dijo con los ojos abiertos al máximo para que todos fueran testigos del brillo que se reflejaba en ellos: era el destello de la codicia.


  —¿Para qué quieres las tierras? Después de la rebelión han quedado destruidas. El castillo está poco menos que en ruinas y los jardines…


  —No importa. Quiero quitárselo todo a esos malditos jacobitas —dejó claro golpeando la mesa con su puño—. Todo. Incluida a la joven Mairi. Después verá cómo lo administro.


  —Oye, ¡qué estoy aquí! —protestó la joven sentada sobre las rodillas de Fergus.


  —Ya lo sé preciosa. No me he olvidado de ti. ¿Cómo podría? —Le lanzó una mirada de deseo hacia el pronunciado escote donde hundió el rostro para júbilo de la joven—. En unos días enviaré a un hombre a ver qué tal ha terminado su paseo —anunció de manera sarcástica antes de volver de nuevo a la chica para devorarle la boca con lujuria—. Vámonos.


  El resto de la cuadrilla contempló a Fergus marcharse con la joven tabernera a las habitaciones del piso superior.


  —La verdad es no lo veo casado —anunció uno de los hombres que captó la atención de los otros dos.


  —¿Por qué no? Todo está a su favor. Solo ha de esperar.


  —¿Crees que dejará de frecuentar las tabernas y se volverá un marido ejemplar? —preguntó el tercero; luego, hizo una pronunciado silencio hasta que los tres estallaron en carcajadas.


  —A Fergus le interesa arrebatarle todo al clan Drummond. Siempre se ha sentido atraído por la joven Mairi.


  —Sí, y ella siempre lo ha rechazado burlándose de él. Pero las tornas han cambiado después de la guerra. Pobre Mairi, justo tenía que apoyar al bando perdedor —exclamó uno de los hombres y luego dejó escapar un suspiro irónico—. No querría estar en su situación. No señor.


  



  * * *


  



  La señora Drummond condujo a James hasta un amplio salón donde se destacaba una chimenea labrada en piedra, que, en ese momento, arrojaba calor caldeando toda la estancia. La alfombra que pisaban estaba algo desgastada, pero servía para ocultar las deslustradas tablas del suelo. Saint Claude no quería ser demasiado curioso ni mirar en todas direcciones, aunque, sin duda, aquel castillo había conocido tiempos mejores que los que ahora padecía. Estaba convencido de que se había debido a la última rebelión jacobita en Escocia.


  —Siéntese, por favor —le indicó la señora después de señalarle un sillón forrado en terciopelo verde. Ella hizo lo mismo frente a él. De ese modo, podía contemplarlo mejor.


  Saint Claude no podía apartar la imagen de la joven Mairi de sus pensamientos por muy extraño que le pareciera. Aquella mirada tan luminosa y tan intrigante parecía tenerlo atrapado sin remedio. Por fortuna, se le pasaría en cuanto se marchara de aquella casa. Algo que tenía previsto hacer en cuanto hubiera terminado la conversación con la señora. No quería ser descortés y dejarla plantada, así que decidió escuchar lo que tuviera que decirle.


  —Bien, señor…—La mujer titubeó un segundo. Como si no recordara el nombre de él después de todo lo sucedido.


  —Saint Claude —se apresuró a decir él al ver que la mujer vacilaba fruto de los nervios, sin duda—. Pero puede llamarme James, si lo prefiere.


  —Señor Saint Claude, debo agradecerle una vez más lo que ha hecho por mi hija y por mí —comenzó exponiendo ante el gesto de poca importancia reflejado en el rostro de él.


  —Si no es molestia relatarlo, ¿qué sucedió? La escuché referirse a un asalto. —De repente sintió la curiosidad de averiguar la verdad. No supo precisar si lo hizo por educación o por genuino interés. De todos modos, la pregunta ya estaba hecha y tampoco carecía de importancia.


  La señora Drummond suspiró, cerró los ojos y recostó la cabeza contra el sillón. Expulsó el aire y volvió a centrar la atención en el visitante. Por su parte, Saint Claude se fijó con atención en la manera en que ella retorcía las nerviosas manos, a causa de la angustia y de la rabia que sentía al recordar lo ocurrido. Tal vez no debería haberlo preguntado, ya que era una forma de hacerla recordar un hecho nada agradable, pensó Saint Claude.


  —¡Ese mal nacido de Fergus! —exclamó arrojando su rabia fuera de sí misma ante la expectación de Saint Claude—. Disculpe mi vocabulario y mi saber estar —se apresuró a decirle nada más darse cuenta de ese aspecto, así como del gesto de sorpresa en el rostro de Saint Claude. Sin duda que la señora Drummond se había dejado llevar por lo que sentía en ese momento.


  —No quería importunarla al hacerle recordar lo sucedido. Le pido disculpas —le dijo Saint Claude y siguió una leve reverencia hecha con la cabeza.


  —No importa. Es algo que llevamos padeciendo un tiempo —le explicó la señora Drummond que, ahora, le restaba importancia a aquello que antes la había enojado.


  —Sin duda que lo conoce. ¿Por qué lo hizo? —preguntó encogido de hombros para mostrar el asombro porque conociera al asaltador—. ¿Dinero? ¿Joyas?


  —Oh, no. No se trata de dinero. Mucho menos las joyas. Usted mismo puede contemplar el deterioro de las tierras y del castillo del clan Drummond. —Abrió los brazos como si pretendiera abarcar toda la estancia, como si quisiera revelar lo evidente. Ahora, Saint Claude la contemplaba con la expectativa de quien espera una explicación convincente—. Es por Mairi.


  —¿Por su hija? —preguntó con un cierto toque de alarma en la voz y el ceño fruncido. Se incorporó del sillón. Aquellos gestos llamaron la atención de la señora Drummond. ¿Acaso estaba interesado en lo que pudiera sucederles? La manera de comportarse parecía indicarlo así, pero estaba convencida de que más bien se trataba de un mero gesto de caballerosidad por parte de él. Al igual que la ayuda que les había prestado.


  —Si en el transcurso de un año, Mairi no encuentra un marido, Fergus elevará una petición al rey Jorge para convertirla en su esposa, salvo que ella decida rechazarlo. En ese caso Drummond Castle y todas las tierras que lo circundan… —le aclaró con un toque de angustia en su voz que sobresaltó a Saint Claude—. No estoy segura de si conoce las proclamas de Londres para Escocia tras la rebelión. Su madre es de Inverness, ¿verdad?


  —Sí, no soy ajeno a las normas de Londres —asintió Saint Claude sin mayor interés. Por supuesto que las conocía. Y de primera mano, ya que él había participado en la última rebelión.


  —Entonces, también sabrá que entre ellas está la de requisar tierras y propiedades a los seguidores de los Estuardo que hayan perdido al cabeza de familia y no tengan hijos varones —comenzó a decir y pudo observar el gesto de interés en su interlocutor—. En el caso de nuestro clan, Mairi es ahora la chieftain del clan Drummond como única descendiente directa de la línea de sangre —le aclaró con la intención de hacerle ver la situación por la que atravesaban en esos momentos—. A Mairi le restan apenas unos meses para que el plazo expire y encuentre un marido.
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